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INFLUJO DE ANTROPÓNIMOS EN NOMBRES COMUNES:

«ARIZA» y «ARIZA» EN COLOMBIA

En Colombia el apellido Ariza se identifica inmediatamente con
el origen santandereano (del departamento de Santander) de su porta-
dor, y no parece aventurado afirmar que, excluidas migraciones muy
recientes, de las últimas tres o cuatro décadas, tal apellido es exclusivo
de localidades de los departamentos de Santander y Norte de Santan-
der. Según materiales recogidos en el curso de las encuestas para el
ALEC, Ariza se encuentra en Charalá, Piedecuesta, Rionegro, Suaita,
Velez, Jesús María, Barrancabermeja, Cimitarra (en Santander) y en
El Carmen y Cúcuta (Norte de Santander).

En cuanto al origen de Ariza, según Báñales Lizaso, Los patro-
nímicos vascos en el Uruguay, en Boletín de Filología (Montevideo),
t. V, 1949, pág. 684-778, se trata de un apellido vasco abundante en el
Uruguay junto con muchos otros de estructura muy semejante: Ariz,
32 que comienzan por Ariz-, y además Erice, Eriche, Erise, Erize que
evidentemente parecen pertenecer a la misma "familia".

Coincidiendo en general con la zona de extensión del apellido Ariza
aparece en localidades de Santander y Norte de Santander el nombre
común ariza 'pelusa o pequeños pelos urticantes de la vaina de la hoja
de la caña o de la espata del retoño de guadua', con las variantes arija
y arisca. Ariza apareció en Santander en las localidades de Pto. Olaya,
Pto. Wilches, Sabana de Torres, Rionegro, Tona, Girón, Piedecuesta,
San Vicente, Aratoca, Suaita, Vélez, Jesús María (en las dos últimas
localidades mencionadas como nombre de una variedad de yuca) y Si-
macota, y en El Carmen, Sardinata (Norte de Santander); arija en
Capitanejo, Onzaga (Santander) y en Bochalema (Norte de Santan-
der); finalmente, en Pto. Santander, Ricaurte y Villa del Rosario
(Norte de Santander) apareció la variante arisca. En ningún otro lugar
de Colombia se documentó este término en el curso de las investigacio-
nes para el ALEC ni tengo noticia de otras fuentes (vocabularios) de
su existencia.

El uso de una forma como nombre común en una zona que coin-
cide grosso modo con la del apellido homófono, y sólo en tal zona,
permite inferir con máximas probabilidades de acierto, que el antro-
pónimo ha influido en el nombre común, pues una simple coinciden-
cia, sin relación causal alguna, carecería de toda lógica. Sería superfluo
por lo demás referirse a la dirección del influjo, del antropónimo al
nombre común, puesto que es bien sabido que los apellidos son formas
relativamente inmutables mientras se mantenga una cierta tradición y
una determinada estructura social y sus formas de nominar a los in-
dividuos y grupos familiares, en tanto que los nombres comunes cam-
bian con relativa facilidad, y en el caso concreto de ariza, parece una



158 N O T A S T H . xxxv, 1980

X

. y X X X

y * * *
1 X 4.
1 *
J V t"

I. ' * *
El cormen ^ "

e-J 'i NORTE x ^

\ SANTANDER x *
\ S ; *L

\ / | Cu'cjto ^
! < . _ / ' X \

/ \ * * *

i - i *
Rionegro v

Barrancab«rme¡o # ^ \ ^ t\S~^ "X^X
, ' Piedecussto

i Cimitorro Charolo' /

X - - ^ . /S¿o¡to / ' ' "^ • '

^ Jesús Morio \^ ,
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innovación regional no muy antigua, aunque sí lo suficiente para ha-
berse producido una fragmentación en cuatro variantes fonéticas (eriza,
ariza, arija, arisca); no he logrado documentar este término en otros
lugares fuera de Colombia, aunque es casi seguro que se dé en Vene-
zuela en zonas fronterizas con las de Colombia en donde se encuentra.

¿Cuál ha sido el mecanismo del influjo en este caso? Obviamente,
carecemos por ahora de datos que nos permitan describirlo como hecho
comprobado. Pero podemos reconstruirlo hipotéticamente con base en
los hechos conocidos.

Podemos partir de la forma eriza, construida posiblemente como
posverbal de erizar y efectivamente documentada con el significado de
'pelusa' en un lugar no muy distante de la zona de ariza (Tame en
la comisaría de Arauca). La presencia del antropónimo serviría de
apoyo a la propagación de la innovación y originaría el cambio de la
vocal inicial, £>a, cambio favorecido además por el carácter abierto
que generalmente tiene la e en contacto con r. Al igualarse formal-
mente con el apellido, ariza pierde en parte su relación motivante con
erizar, aunque quizás no de modo completo.

Parece, pues, quedar fuera de duda que un antropónimo puede
influir, como ya se sabe que lo hacen los topónimos *, en el surgi-
miento, propagación y mantenimiento de una determinada variante
léxica.

JOSÉ JOAQUÍN MONTES GIRALDO.

Instituto Caro y Cuervo.

• Los nombres comunes procedentes de topónimos es fenómeno muy común y
conocido, pues con mucha frecuencia el nombre del lugar de fabricación o proce-
dencia real o supuesta pasa a designar el objeto. Para ejemplos de este fenómeno
puede verse, entre otros, V. BERTOLDI, Alusiones geográficas en términos de la téc-
nica y del mercado, en NRFH, VII, 1953, págs. 63-72. Voces como olán, catabres,
habano, guineo, gante, etc., son ejemplos fácilmente multiplicables del mismo pro-
ceso. Tampoco es raro el caso de nombres propios hechos comunes (un napoleón, un
cicerone, etc.), y lo mismo puede pasar con el apellido (quevedos). Pero aunque es
de suponer que casos equivalentes al aquí tratado (surgimiento y propagación de
una innovación léxica por influjo de un antropónmo) no han de ser muy raros, no
tengo conocimiento de ninguno distinto al de ariza.


	Inicio
	Número siguiente
	Número anterior
	Artículo siguiente
	Artículo anterior
	Página índice
	Thesaurus. Boletín del Instituto Caro y Cuervo. 1945-1999
	Año 1945. Tomo I. Número 1
	Año 1945. Tomo I. Número 2
	Año 1945. Tomo I. Número 3
	Año 1946. Tomo II. Número 1
	Año 1946. Tomo II. Número 2
	Año 1946. Tomo II. Número 3
	Año 1947. Tomo III. Números 1, 2 y 3
	Año 1948. Tomo IV. Número 1
	Año 1948. Tomo IV. Número 2
	Año 1948. Tomo IV. Número 3
	Año 1949. Tomo V. Números 1, 2 y 3
	Año 1950. Tomo VI. Número 1
	Año 1950. Tomo VI. Número 2
	Año 1950. Tomo VI. Número 3
	Año 1951. Tomo VII. Números 1, 2 y 3
	Año 1961. Tomo XVI. Número 1
	Año 1961. Tomo XVI. Número 2
	Año 1961. Tomo XVI. Número 3
	Año 1962. Tomo XVII. Número 1
	Año 1962. Tomo XVII. Número 2
	Año 1962. Tomo XVII. Número 3
	Año 1963. Tomo XVIII. Número 1
	Año 1963. Tomo XVIII. Número 2
	Año 1963. Tomo XVIII. Número 3
	Año 1964. Tomo XIX. Número 1
	Año 1964. Tomo XIX. Número 2
	Año 1964. Tomo XIX. Número 3
	Año 1965. Tomo XX. Número 1
	Año 1965. Tomo XX. Número 2
	Año 1965. Tomo XX. Número 3
	Año 1966. Tomo XXI. Número 1
	Año 1966. Tomo XXI. Número 2
	Año 1966. Tomo XXI. Número 3
	Año 1967. Tomo XXII. Número 1
	Año 1967. Tomo XXII. Número 2
	Año 1967. Tomo XXII. Número 3
	Año 1968. Tomo XXIII. Número 1
	Año 1968. Tomo XXIII. Número 2
	Año 1968. Tomo XXIII. Número 3
	Año 1969. Tomo XXIV. Número 1
	Año 1969. Tomo XXIV. Número 2
	Año 1969. Tomo XXIV. Número 3
	Año 1970. Tomo XXV. Número 1
	Año 1970. Tomo XXV. Número 2
	Año 1970. Tomo XXV. Número 3
	Año 1971. Tomo XXVI. Número 1
	Año 1971. Tomo XXVI. Número 2
	Año 1971. Tomo XXVI. Número 3
	Año 1972. Tomo XXVII. Número 1
	Año 1972. Tomo XXVII. Número 2
	Año 1972. Tomo XXVII. Número 3
	Año 1973. Tomo XXVIII. Número 1
	Año 1973. Tomo XXVIII. Número 2
	Año 1973. Tomo XXVIII. Número 3
	Año 1974. Tomo XXIX. Número 1
	Año 1974. Tomo XXIX. Número 2
	Año 1974. Tomo XXIX. Número 3
	Año 1975. Tomo XXX. Número 1
	Año 1975. Tomo XXX. Número 2
	Año 1975. Tomo XXX. Número 3
	Año 1976. Tomo XXXI. Número 1
	Año 1976. Tomo XXXI. Número 2
	Año 1976. Tomo XXXI. Número 3
	Año 1977. Tomo XXXII. Número 1
	Año 1977. Tomo XXXII. Número 2
	Año 1977. Tomo XXXII. Número 3
	Año 1978. Tomo XXXIII. Número 1
	Año 1978. Tomo XXXIII. Número 2
	Año 1978. Tomo XXXIII. Número 3
	Año 1979. Tomo XXXIV. Números 1, 2 y 3
	Año 1980. Tomo XXXV. Número 1
	Año 1980. Tomo XXXV. Número 2
	Año 1980. Tomo XXXV. Número 3
	Año 1981. Tomo XXXVI. Número 1
	Año 1981. Tomo XXXVI. Número 2
	Año 1981. Tomo XXXVI. Número 3
	Año 1982. Tomo XXXVII. Número 1
	Año 1982. Tomo XXXVII. Número 2
	Año 1982. Tomo XXXVII. Número 3
	Año 1983. Tomo XXXVIII. Número 1
	Año 1983. Tomo XXXVIII. Número 2
	Año 1983. Tomo XXXVIII. Número 3
	Año 1984. Tomo XXXIX. Números 1, 2 y 3
	Año 1985. Tomo XL. Número 1
	Año 1985. Tomo XL. Número 2
	Año 1985. Tomo XL. Número 3
	Año 1986. Tomo XLI. Números 1, 2 y 3
	Año 1987. Tomo XLII. Número 1
	Año 1987. Tomo XLII. Número 2
	Año 1987. Tomo XLII. Número 3
	Año 1988. Tomo XLIII. Número 1
	Año 1988. Tomo XLIII. Números 2 y 3
	Año 1989. Tomo XLIV. Número 1
	Año 1989. Tomo XLIV. Número 2
	Año 1989. Tomo XLIV. Número 3
	Año 1990. Tomo XLV. Número 1
	Año 1990. Tomo XLV. Número 2
	Año 1990. Tomo XLV. Número 3
	Año 1991. Tomo XLVI. Número 1
	Año 1991. Tomo XLVI. Número 2
	Año 1991. Tomo XLVI. Número 3
	Año 1992. Tomo XLVII. Número 1
	Año 1992. Tomo XLVII. Número 2
	Año 1992. Tomo XLVII. Número 3
	Año 1993. Tomo XLVIII. Número 1
	Año 1993. Tomo XLVIII. Número 2
	Año 1993. Tomo XLVIII. Número 3
	Año 1994. Tomo XLIX. Número 1
	Año 1994. Tomo XLIX. Número 2
	Año 1994. Tomo XLIX. Número 3
	Año 1995. Tomo L. Números 1, 2 y 3
	Año 1996. Tomo LI. Número 1
	Año 1996. Tomo LI. Número 2
	Año 1996. Tomo LI. Número 3
	Año 1997. Tomo LII. Números 1, 2 y 3
	Año 1998. Tomo LIII. Número 1
	Año 1998. Tomo LIII. Número 2
	Año 1998. Tomo LIII. Número 3
	Año 1999. Tomo LIV. Número 1
	Año 1999. Tomo LIV. Número 2
	Año 1999. Tomo LIV. Número 3

	Tomo XXXV. Número 1. Año 1980
	Cubierta anterior y primeras
	Luis FLÓREZ. Datos de morfología y habla culta informal bogotana
	Juan M. LOPE BLANCH. La interferencia lingüística: un ejemplo del español yucateco
	Marta Ana DIZ. El discurso de Nobleza en el «Cifar» y la carta de Dido
	Juan M. COROMINAS. Juan José Arreola y Juan Rulfo: visión trágica
	Emilio CARILLA. El tema esencial de Pedro Enríquez Ureña
	NOTAS
	Milagros PALMA DE FEUILLET. Características morfofonológicas de la familia lingüística tukana
	Siervo Custodio MORA MONROY. Algunos zoónimos aplicados al hombre en el español coloquial de Colombia
	Germán de GRANDA. Notas léxicas y etnográficas sobre la cerámica popular de Itá (Paraguay)
	José Joaquín MONTES GIRALDO. Influjo de antropónimos en nombres comunes: «Ariza» y «ariza» en Colombia
	Gizela SLOUKOVÁ. Problemas sicolingüísticos en la traducción oral

	RESEÑA DE LIBROS
	José Joaquín Montes Giraldo, reseña a «Actas del Simposio Internacional de Estudios Hispánicos»
	José Joaquín Montes Giraldo, reseña a «Germán de GRANDA. Estudios lingüísticos hispánicos, afrahispánicos y criollos»
	Rafael Guevara Bazán, reseña a «César A. GUARDIA MAYORGA. Diccionario Kechwa-Castellano, Castellano-Kechwa (contiene además: Vocabulario del Chinchaysuyu y Toponimias)»
	Giovanni Meo Zilio, reseña a «Ernesto CARDENAL. La vita è sovversiva»

	RESEÑA DE REVISTAS
	José Joaquín Montes Giraldo, reseña a «Romance Philology, Berkeley, London and Los Angeles, tomos XXXI (agosto 1977-mayo 1978) y XXXII (agosto 1978-mayo 1979)»

	VARIA
	Rafael Torres Quintero, reseña a «Defensa del patrimonio cultural»
	Luis Flórez, reseña a «Evocación de don Tomás Navarro Tomás»
	Convocatoria al premio bicentenario de don Andrés Bello

	Finales y cubierta posterior

	Ayuda
	Ayuda para la barra de herramientas y las búsquedas
	Archivo LÉAME

	Datos de esta publicación

	CampoTexto: THESAURUS. Tomo XXXV. Núm. 1 (1980). José Joaquín MONTES GIRALDO. Influjo de ...


